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Ofidismo y seroterapia antivenenosa

Durante el curso oficial de 1905 tuvo lugar
en el anfiteatro de la Facultad de Medicina una

conferencia que atrajo justamente la atención,
sobre uno de los capítulos más importantes de

la toxicología terapéutica. El ofidismo, en efec-

to, ha sido siempre un accidente pródigo en

consecuencias mortales, y su estudio en el sen-

tido de descubrir un tratamiento eficaz contra

las intoxicaciones viperinas, no ha cesado de

preocupar á cuantos sabios han intentado sal-

var de muerte tan cruel á los millares de vícti-

mas que sucumben anualmente bajo el corche-
te venenoso de una mordedura de serpiente.

El valor doctrinario del tema bastaría, pues,

para explicar la gran concurrencia de estudio-

sos que asistió al aula del Profesor de Toxicolo-

gía Experimental Dr. Juan B. Señorans, si no

hubiera que añadir, además, el interés quemere-

cieron una série sumamente ilustrativade ex-

periencias realizadas con serpientes venenosas,

por un hábil manipulador de las mismas.

La primera de esas experiencias fué mostrar

cómo se extrae el veneno de las víboras vivas.
El procedimiento es el siguiente: por medio de

una varilla terminada en gancho se consigue
atrapar al reptil por el cuello, inmediatamente
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por detrás de la cabeza (Fig. I). La serpiente
queda de este modo inmovilizada y se la toma

entonces entre el pulgar y el índice para retí-

rarla de la varilla y colocarla en posición con-

veniente para la extracción del líquido.
Se le abre la boca con una pinza y se intro-

Fig.
I
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duce bajo los dientes con veneno, una placa de

vidrio (Fig, II), al mismo tiempo se comprime
las glándulas (Fig. III) para provocar la secre-

ción del veneno.

Otra experiencia permitió apreciar ocular-
mente la enorme rapidez con que obra el vene-

no viperino; al efecto se encerró en una misma

jaula un conejo y un cobra-capello, quien no

demoró en morder y casi en fulminar á su víc-
tima de encierro.

Una tercera prueba consistió en constatar la
acción preventiva del suero antivenenoso; para
ello se tomó dos cobayos, á uno de los cuales

se inyectó una dosis preventiva; ambos ani-
males fueron expuestos á la mordedura de
un áspid y únicamente murió el cobayo testigo,
es decir, el que no había sido inmunizado pre-
ventivamente por la inyección de suero antio-

fídico.

Se comprende el interés extraordinario que
reviste para nosotros todo lo que se reñera al
estudio del oñdismo y al tratamiento eficaz y
seguro de las mordeduras de víboras, porque
los accidentes á que dan lugai' son más fre-
cuentes de lo que se cree en la República Ar-

gentina, pues sus especies no escasean ni en

las dilatadas llanuras de la Pampa al Sur, ni

en los tupidos bosques del Chaco y Misiones al

Norte.

En todas esas zonas la gente del campo suele
ser víctima de sus letales mordeduras y es tiem-

po ya de aprovechar de la terapéutica moderna

—cuyo mejor fruto es la seroterapia, precisa-
mente—el medicamento específico éinfalible de
la mordedura viperina.
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La América en general es uno de los conti-

nentes mejor provistos en serpientes;pero, feliz-

mente, el número de las especies no venenosas

es muy superior á la de las especies venenosas.

Conviene, para conocer exactamente la agru-

pación sistemática de las especies más impor-
tantes, establecer el siguiente cuadro sinóptico:

Serpientes
venenosas

Entre estas familias, la de los crotálidos es

la más peligrosa de las americanas, y la que
causa más accidentes.

Sus especies poseen un aparato inoczilador

delveneno muy bien diferenciado entres partes.
1.a La glándula de veneno, par y simétrica,

cuya situación anatómica y estructura biológi-
ca es análoga á la parótida de los mamíferos.

2. a Su canal excretor que establece la co-

municación entre la glándula y la base del

diente donde termina.

SERPIENTES VENENOSAS. —CLASIFICACIÓN

Y CARACTERES

Solenoglyphos

Proteroglyphos

GRUPOS

Crotálidos

* Conocercus

FAMILIAS GÉNEROS

Lacheéis

Trigonocephalus Neuwidii.

Crotalus

Naja

í
Elaps

B. jararacu^u

i Bothrops jara-
raca.

Bothrops alter-
natus (urutú).

i Crotalus horri-
1 dus (cascabel)

' Aspic naja tri-
pudiana.

.Cobra-capello.

E. corallinus.

ESPECIES
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3.a El diente inoculador ó corchete con ve-

neno, en número de dos, situados en el maxilar

inferior, á cada lado de la parte anterior, pre-

sen tan un canal interior que se abre por una

hendidura; están colocados por lo general hori-
zontalmente y ocultos por un repliegue de la

Fig.
II
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mucosa, de tal modo que cuando el reptil abre
la boca tratando de morder, los corchetes se co-

locan verticalmente para penetrar en los te-

jidos.
Son animales lentos en sus movimientos y no

intentan atacar más que cuando se les irrita.

Víbora

Es venenosa

Tiene garfios con ve-

neno

No silba ruidosamente
l.° Cabeza triangular

alargada, con pe-
queñas escamas....

2.° La cola termina
bruscamente

3.° Mide 0,55 á 0,70
centímetros

4.° No nada
5.° No sube á los ár-

boles
6.° Es lentay perezosa

Hemos visto al estudiar la toxina tetánica,
que Vaillard la comparaba álos venenos segre-

gados por el aparato glandular de las serpien-
tes. Esa comparación justamente aceptable,
conviene continuarla por las enseñanzas que
ella nos brinda, desde el punto de vista de la

medicina doctrinaria, práctica y utilitaria. He-

mos llegado, en efecto, al momento en que la

CARACTERES DIFERENCIALES ENTRE

VÍBORA Y CULEBRA

MORDEDURAS DE SERPIENTES

Culebra

No.
Solo tiene clientes.

Sí.
l.° Prolonga el cuerpo

sin ensancharse.

2.° Se afila gradual-
mente.

3.° Mide 0,60 á 1,25
metros.

4.° Nada fácilmente.
5.° Si sube.

6.° Es vivísima y rá-

pida.
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seroterapia parece poder ser aplicada para pre-
venir los graves accidentes determinados por
el veneno de las serpientes, con éxito igual al

que alcanzó en su acción preventiva contra el
tétano.

Existen grandes semejanzas químicas y, so-

Fig.
III
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bre todo, biológicas, entre las toxinas del téta-

no y la toxina glandular de las serpientes. Pa-

ro ambas la reacción es idéntica desde el punto
de vista sintomático, es decir, biológico. Los
síntomas que se observan tratándose de morde-

dura de serpientes evocan, excepción hecha de
la rapidez de su aparición, el recuerdo de cier-
tos síntomas observados en el tétano experi-
mental ó accidental.

Un individuo mordido por una víbora expe-
rimenta, en un principio, un dolor bastante vi-

vo, picante, primitivamente localizado, pero

que invade bien pronto toda la extensióndel
miembro mordido, que acaba por hincharse y
embotarse. Al mismo tiempo experimenta cier-

ta angustia, una sensación de desfallecimiento,
con tendenciaá la lipotimia y aún al síncope.

Ese estado se acompaña de aceleración del

pulso, de disnea, de sudores fríos. Un poco des-

pués, los tegumentos próximos al sitio de la
mordedura se vuelven rojos, tumefactos y se

cubren de flictenas; la herida supura ligera-
mente y aún á veces se convierte en el foco de

un proceso gangrenoso.

La gravedad de estos accidentes, general-
mente mínima, puede, sin embargo, ser lo sufi-

ciente para acarrear una indisposición por al-

gunos días. La muerte es bastante rara, pues

CONJUNTO SINTOMÁTICO QUE PROVOCA UNA

MORDEDURA DE SERPIENTE

GRAVEDAD Y ESTADÍSTICA
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segúnla estadística deFontana, referenteá 6000

casos, no sería más que de 1 %.

Pero estas conclusiones se refieren á Europa,
donde la mordedura de las víboras ni son muy
frecuentes ni muy graves; concepto muy dis-
tinto hay que formular respecto de la India,
Australia, Africa, América del Sur, México,
etc., donde la mordedura de las serpientes, ta-

les como la serpiente de cascabel, trigonocéfalo,
botrops, cobra-capel, serpiente tigre, áspid, etc.,

provoca accidentes terribles,generalmente mor-

tales.

Según referencias de médicos ingleses y fran-

ceses de la India, al decir de los misioneros,
la picadura de los cobras no es dolorosa.

Ella se caracteriza, sobre todo, por el adorme-
cimiento que sobreviene en la parte mordida,
que propagándose con rapidez á todo el cuerpo,

provoca síncopes y desfallecimientos; la boca

se contrae, se vuelve babosa, la lengua se hin-

cha, los dientes se aprietan, luego el desgracia-
do herido se sumerge en el coma más profundo
y expira por fin á las pocas horas (1).

La mordedura del cobra, sin embargo, no es

fatalmente mortal: las estadísticas dan á ese

respecto cifras variables; según Fayrer y De-

saint, la letalidad media de individuos mordi-
dos es de 25 á 35 %; según Huillet, 45 %. La es-

tadística de la India da 65 % de mordeduras

mortales en algunas horas, y los diarios ingle-
ses estiman en 20.000 el número anual de vícti-
mas que caen en la India, bajo la formidable
acción de la mordedura de las serpientes.

(1) C- Desaint, misionero de la India.—Manuel de médecine.
Compiégnes 1876. Sir J. Fayrer-—Thanatophidia indica.
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Es, por consiguiente, de interés extraordina-

rio el estudio del tratamiento terapéutico que

pueda arrebatar á la ponzoña venenosa tantas

vidas anualmente.Ese tratamiento es la serote-

rapia aplicada al envenenamiento, que cumple
actualmente la bella labor humanitaria, de ha-
cer retroceder ante sí la muerte, realizando la

curación de las mordeduras de las serpientes.

Es curioso considerar el lugai* que las ser-

pientes han ocupado en la historia de los anti-

guos pueblos. Estudiando Grecia y Roma, ob-

Fig. IV.—Lachesis lanceolatus.—Jararacaó Bothrops-jararaca

servamos en los monumentos que nos ha lega-
do su civilización el de muchas creencias veni-

das del Oriente, importadas de Asia y de Africa,
de Egipto, donde el populacho vivía pene-
trado de un terror inmenso hacia la ser-

piente, considerada como un animal que perso-
nificaba, á la vez, la prudencia,—lo prueba la
estatuaria antigua que pone siempre un collar

de serpientes al cuello de Minerva—la fuerza y

HISTORIA. —ISOTERAPIA. —HOMEOTERAPIA
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la perfidia, como que era un animal que desa-
fiando la muerte, podía, á voluntad, sembrar-
la en su derredor. Son esos mismos pueblos
los que, aterrorizados por las mordeduras de
las áspides, veneraban, divinizaban, ciertos
animales que, refractarios á los venenos, osa-

ban atacar á las serpientes y matarlas. Son

esos mismos pueblos los que repararon, ha-

ce más de dos mil años, que ciertas tribus, do-
tadas de privilegios divinos, nada tenían que
temer de las mordeduras de las serpientes. Son

esas observaciones, esas ciencias, las que trans-

mitidas (transformadas, adulteradas y mezcla-
das con toda clase de puerilidades) á través de

las edades, han servido para propagar los me-

dios empíricos con que ciertos individuos, á la
vez adivinos, sacerdotes y médicos empleaban
para exhibirse refractarios á las mordeduras
de las serpientes, así como para demostrar el
secreto poder que ellos poseían de curarlas.

En las recetas de esos taumaturgos, además
de ciertas plantas, entraban comúnmente ser-

pientes íntegras ó partes de ellas, en virtud de

ciertos principios de la medicina primitiva, que

vemos á menudo predominar en indicaciones

inspiradas en una idea primordial que es muy
interesante conocer.

Esa idea primera, es una concepción de iso-

Fig. V.—Lachesisó Bothrapsalternatus.—Urutú.
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terapia, una concepción que quiere que se bus-

que para oponer, con el fin de retornar al bien

(curación, salud), una igualdad de la potencia
que ha conducido al mal, á la enfermedad ó á

la muerte; la idea es de inspiración teocrática ó

mística. La idea admite y supone que la enfer-
medad viene de una potencia sobrenatural, de
una divinidad, que actúa por sí misma y por
intermedio de los elementos ó de las cosas, ya
sean animadas ó inanimadas, hombres anima-

les, plantas. La idea madre es esta: la potencia
ha hecho la enfermedad, la misma potencia
puede deshacerla y procurarla curación; siendo

la causa igual en poder tanto para el bien como

para el mal, nada más lógico que invocar esta

causa como medio terapéutico. De esta idea na-

ce naturalmentela isoterapia, es decir, el méto-

do terapéutico que, contando con las igualda-
des de poder, de acción ó de fuerza, pone en

juego los medios de impulsar las divinidades,
los elementos, los hombres, los animales, los

vegetales—en una palabra, las causas—que han
causado la enfermedad, á realizar la curación
de la misma.

En este concepto de la isoterapia hay algo
que llega á confundirla con la homeoterapia.
Ambos sistemas son, sin embargo, esencialmen-
te distintos en sus fines y en sus medios.

Hay, en la isoterapia, una idea dominante

de igualdad de potencia, de igualdad de acción,
tanto en la causa que determina la enfermedad

como en la que devuelve la salúdela idea de po-
der morbífico, la idea de causa mórbida, la idea

etiológica dominan en la isoterapia. Esa idea

hará que encontremos en el fin y en los medios
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de la isoterapia, la investigación para prevenir,
para atenuar, tanto como para curar las enfer-
medades.

Bien diferente es la doctrina homeopática: la

Fig,
VI

Cr
o
tal
us

hórridas.—
Serpiente

cascabel
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isoterapia reposa sobre el empleo en terapéutica
de las causas y de los medios morbíficos; el

sistema homeopático, en cambio, reposa sobre

la idea de las semejanzas sintomáticas. Y ade-
más la doctrina de Hahnemann consiste, no so-

lamente en tratar la enfermedad por remedios

que se supone poseen la propiedad de producir
síntomas semejantes á esa enfermedad, sino aun

en tratar esa enfermedad por medio de esos re-

medios administrados en dosis infinitamente

pequeñas.

En cuanto á los venenos, considerados bajo
el punto de vista terapéutico, ellos han sido el

objeto de numerosos trabajos, entre los cuales

los más importantes y recientes son los de Cal-

mette, Phisalix y Bertrand en Francia, los de

Fraser en Inglaterra.
Pero es preciso hacer constar que el espíritu

de esos autores fué excitado por las investiga-
ciones de A. Gautier, que ya en 1881 había tra-

tado de aislar el principio activo del veneno de

las serpientes y á determinar su naturaleza.
Por Weir Mitchell y Reichert en América, por

Wall y Armtrong en Inglaterra, que siguieron
investigaciones análogas.

Por otra parte esa idea parece haber preocu-

pado el espíritu de buen número de sabios, y
Ehrlich había ya hecho notar experimental-
mente, que el veneno de las serpientes da resul-

tados semejantes á los que se obtiene con cier-

tas toxalbúminasvegetales, tales como la rici-

no, y la abrina.

VENENO.—SUESTUDIO
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Siguiendo el ejemplo de Brieger, que había

ensayado extraer el principio activo de la toxi-

na tetánica, A. Gautier preparó con veneno de

trigonocéfalo y de naja, dos alcaloides nuevos,

la najina y la elafina, que presentan las reac-

ciones habituales de las ptomaínas, pero no

constituyenlaparte más peligrosa, de esos vene-

nos, pues si bien determinan ciertos accidentes,
ellos no hacen sucumbir los animales á los cua-

les se les inocula.

Según Gautier (1), la parte esencialmente ac-

tiva del veneno de los ofidios es «azoada, pero
no alcalóidica: la composición del veneno se

asemejaría singularmente á la de la parte in-

cristalizable, extractiva de las orinas».

La naturaleza del principio activo de los ve-

nenos es aún desconocida, pero su modo de ac-

ción fisiológica, y la disposición anatómica de

las glándulas que lo segregan, hacen suponer
una analogía entre ellas y la saliva parotídea.

(1) Gautier—Academie de Médecine, 1886, 12 et 19 Enero.

PRINCIPIO ACTIVO—SUNATURALEZA

Fig. VIL—Lachesis Jararacucu
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La saliva de los vertebrados superiores contie-

ne, en efecto, substancias tóxicas. A. Gautier ha

retirado uñ extracto venenoso por lo menos

para las aves, y según él (1), el veneno de las

serpientes diferiría de nuestra saliva por la in-

tensidad de los efectos más bien que por su na-

turaleza íntima.
La destrucción de la toxicidad del veneno

reptiliano por el calor—como en la toxina te-

tánica—los precipitados tóxicos albuminoides
obtenidos cuando se agrega á los venenos fos-

fato ó sulfato de amoníaco, han hecho suponer

que el principio activo de los venenos es de na-

turaleza albuminoide, que es una nucleína.
Por su parte Calmette (2) ha constatado en

el curso de sus investigaciones, que todas las al-

búminas que se pueden separar del veneno pol-
la calefacción discontinua, con temperatura
oscilante entre 70 y 95°, no poseen poder algu-
no tóxico. Si se dializa durante 24 horas, en

una corriente de agua esterilizada, el veneno

queda desembarazado de toda la albúmina que

contenía, se separa las sales y se obtiene, en el

dializador, una substancia que, desecada rápi-
damente en el vacío, presenta el aspecto de un

polvo oscuro amorfo. Esta substancia es, cua-

renta veces más tóxica que el veneno desecado

normal; ella mata, por otra parte, reproducien-
do toda la serie de los fenómenos clásicos del

envenenamiento.

(1) Gautier.—Les alcaloides derivés des matiéres proteiques
sous l’influence de la vie des ferments et de tissus. Journal
d'anatomle et de physioloyie, 1881- Septembre-Octobre.

(2) Calmette—Le venin des Serpents, Societé ffEditions Scien-

tífiques. París 1896.
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Las reacciones químicas de esa substancia,

que parece ser el principio activo del veneno

de las serpientes, parecen indicar que los ve-

nenos presentan estrechas afinidades con las
diastasas y toxinas sea microbianas, sea vege-
tales, es decir con las enzymas.

A despecho de todos los estudios químicos
realizados sobre el veneno de las serpientes, no

se sabe absolutamentenada de positivo sobre
su constitución: si por sus efectos se le conoce

bien, su naturalezapermanece aún desconocida;
es por eso que se puede afirmar como conclu-

sión que tanto para la toxina del veneno de la

serpiente como para la toxina tetánica, solo la
reacción in vitro ó in anima vili en medicina

experimental, solo las reacciones sintomatoló-

gicas en clínica, permiten establecer caracte-

res diferenciales, y que nada desde el punto de

vista físico, nada desde el punto de vista quí-
mico es capaz hoy por hoy de hacer posible el

distinguir uno de otro, esos dos venenos.

Los efectos tóxicos del veneno viperino de-

penden esencialmentede dos factores: a) el ger-
men tóxico que el animal inocula con su mor-

dedura, b) el terreno ó individuo que recibe la
mordedura.

a) La toxicidad del veneno de las serpientes
varía según una porción de condiciones: l.°se-

gún que la serpiente esté más ó menos bien

nutrida, 2.° según la estación del año en que
muerda, 3.° según la edad del animal, 4.° según
que muerda en ayunas ó después de haber co-

TOXICIDAD É IDIOSINCRACIA INDIVIDUAL
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mido. En lo que se refiere á esto último, pueden
citarse las observaciones de Calmette, que ha-

biendo conservado durante 8 meses en el Ins-
tituto Pasteur de Lille, un naja de Egipto, que
se había resistido en absoluto á tomar ningún
alimento, ha constatado que la secreción vene-

nosa aumentaba á medida que se prolongaba
su ayuno. En efecto, en un principio su veneno

mataba un conejo de 1700 gramos á la dosis

de 0 mg. 7 en 4 horas: al cabo de dos meses

bastaba 0 mm. 2,5 para obtener el mismo re-

sultado y cuando el animal murió al cumplirse
los 8 meses, 0 mm 1 de su veneno mataba un

conejo de 2 kilos.
5.° La toxicidad de la secreción varía tam-

bién de una especie á otra, tanto que no se de-

be pensar en comparar el veneno de la víbora

con el del cobra, de la serpiente cascabel ó

del áspid. Si 0.4 mm. de veneno de víbora lle-

gan apénas á determinar accidentes locales,
0.25 mm. de veneno de naja bastan para produ-
cir la muerte rápidamente.

Esas najas cuentan dos variedades particu-
larmente temibles: el cobra y el áspid. Muy ex-

parcidos en Egipto, servía en Alejandría según
Galeno, para ejecutar los condenados á muerte;

y la literatura histórica nos refiere que Cleopa-
tra al día siguiente de la batalla de Actium,
queriendo escapar á Octavio, vencedor de An-

tonio, se dió muerte voluntariamentehaciéndo-
se picar por un áspid.

La virulenciadel veneno de esa serpiente es

extraordinaria: hace algunos años, un mucha-
cho del jardín zoológico de Londres, murió me-

dia hora después de haber sido mordido por un

áspid, del cual era guardián.



21

En cuanto al terreno, no todos los individuos

presentan las mismas reacciones funcionales

ante la toxina viperina;ellas varían por el con-

trario al influjo de un buen número de causas

que desconocemos en su actuación íntima, pero

que se nos revela por los resultados bien diver-

sos cuando la lucha se entabla entre la toxina

y nuestro organismo: son precisamente los coe-

ficientes reaccionales inherentes á cada terreno

ó individuo, quienes caracterizan lo que la pa-

tología general denominaba idiosincracia.

En efecto, esas diversas reacciones propias al

terreno, vale decir al individuo, son las que
nos ofrecen el hecho de observar terrenos re-

fractarios por naturaleza, otros solamente sen-

sibles, otros en fin especialmente influenciables

por el producto tóxico.
De ahí que haya en materia de envenena-

mientos diferencias tan grandes en la sensibili-

dad de los terrenos, es decir, de los animales

con respecto á los venenos. Es poi* eso que ve-

mos un kilogramo de cobayo ser más sensible

que un kilogramo de conejo y éste serlo más

que el kilogramo de perro, puesto que para
matar un perro de 7 kilos se necesita más ve-

neno que para 12 kilos de conejo.
Existen por fin animales absolutamente re-

fractarios á la mordedura de la serpiente; las

serpientes mismas no reaccionan á la mordedu-

ra de sus congéneres, puesto que es imposible
envenenar experimentahnente una serpiente.
Esa inmunidad parece derivar de la presencia
en la sangre, no solamente de las serpientes ve-

nenosas, sino también de las que no lo son, y
aun de las anguilas, de una substancia que
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ciertos autores consideran como el veneno mis-

mo en dilución en la masa sanguínea, pero que
sería, según Calmette (apoyándose para pensar-
lo así, sobre los efectos fisiológicos de esa subs-
tanciay sobre la acción del calor que la des-

truye á 68°), un principio diastásico especial,
diferente del veneno, en cuya constitución de-
finitiva toma parte quizá. Los reptiles no son

los únicos dotados del susodicho estado refrac-

tario. En la serie de los mamíferos puede citar-
se el puerco, el herizo, el icneumón; etc. Este

último bajo el nombre de rata de Faraón era

venerado por los egipcios porque destruía las

serpientes y los huevos de cocodrilos.
Por otra parte,en iguales condiciones, la gra-

vedad y la rapidez del envenenamiento varían

en el nrsmo individuo según el sitio de la mor-

dedura, exactamente igual á lo que pasa en el

tétano y sobre todo en la rabia.

En efecto, entre las diferentes vías por las

cuales el veneno puede ser introducido en el

organismo, la más peligrosa es la intravenosa;
lo que explica por qué una mordedura hecha

en la hipodermis es tanto más temible cuanto

más vascular sea el tejido celular subcutáneo.
Las serosas absorben lentamente el veneno:

la inoculación intraperitoneal produce tardía-

mente el envenenamiento. En cantidades igua-
les de substancia tóxica, sobre las mucosas, la

conjuntiva por ejemplo, el veneno de todas las

serpientes, produce una inflamación muy in-

tensa: es flogógena mas bien que tóxica.

VÍA DE ENTRADA —ABSORCIÓN
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No parece, sin embargo, que tenga acción

tóxica sobre la mucosa del tubo digestivo; es

debido á eso que se puede y aún se debe, á con-

dición que esté sana la mucosa buco-farín-

gea, chupar una mordedura de serpiente, como

modo de impedir la penetración del veneno en

el espesor de los tejidos y su pasaje á la circu-

lación.

Así como en un mismo individuoexisten en

el envenenamiento diferentes grados depen-
dientes del sitio de la mordedura, del mismo

modo, de un sujeto á otro hay variedades indi-

viduales que dependen de diversos factores

entre los cuales parece ser el principal, el esta-

do orgánico y funcional de las visceras desti-

nadas á la destrucción de los productos tóxicos
en circulaciónen el organismo, vale decir, del

hígado y los riñones.

Es precisamente de la perfecta integridad de
estos órganos así como del pleno valor de todos
los constituyentes orgánicos y funcionales del

organismo de quien depende la reacción victo-

riosa más ó menos rápiday decisiva sobre lain-

toxicación ó infección; yes precisamente al ger-
men de esta infeccióná quien la antigua patolo-
gía llamabagenio morbífico y al terreno ó indi-

viduo considerado en sus diferentes estados de

integridad funcional y por lo tanto á sus dife-

rentes modos de reaccióná quien llamaba idio-

sincracia.
Y es á esta idiosincracia—interpretada en su

actual acepción científica—á quien se debe atri-
buir la gran diversidad de las consecuencias

de una mordedura de serpiente, así como á esa

misma idiosincracia hay que atribuir que el
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herizo, el puerco y el icneumón sean en abso-
luto ó relativamense refractarios á la mordedu-

ra de las serpientes.

FISIOLOGÍA PATOLÓGICA DEL ENVENENAMIENTO

El veneno parece actuar especialmente sobre

los centros bulbares. En efecto, uno de los pri-
meros síntomas observados durante el envene-

namiento experimental sería, según Calmette,
la ptosis, en relación con una alteración de los
núcleos de origen de los nervios motores ocula-

res comunes; sigue inmediatamentela parálisis
bulbar progresiva, y la muerte sobreviene por
asfixia, desde el instante que la intoxicación ha

invadido los núcleos de los neumogástricos.
El veneno, llevado directamente por medio

de una pipeta capilar al tejido muscularó en

las cavidades del corazón, no modifica la regu-
laridad de las contracciones de ese órgano, has-

ta que la intoxicación bulbo-medular haya te-

nido tiempo de producirse.
Mezclado á la sangre, no altera ni la forma

ni el color de los glóbulos, hasta después de la

muerte del animal. Calmette (1), á quien perte-
necen estos datos, refiere no haber visto en los
hematíes los cuerpos ovoideos, brillantes, seña-

lados por Lacerda; ha constatado solamente

que los hematíes se hinchan un poco y que la

hemoglobina se disuelve rápidamente.

(1) Calmette.—Etude expérimentale du venin de Najatri-
pudians ou cobra capel; et exposé d’une methode de neutrali-
sation de ce venin dans l’organisme- Asnales de VInstitut Pasteur.

1892, Mars.
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Después de la detención del corazón, la coa-

gulación sobreviene muy rápidamente; toda la

sangre contenida en las cavidades se junta en

una masa homogénea que ofrece el aspecto de

una gelatina de casia.

Algunos autores, Lacerda y Fayrer entre

otros, han declarado que la sangre de un ani-

mal muerto por el veneno es también veneno-

sa, y que, si se inyecta á un animal nuevo, de-

termina rápidamente los mismos efectos que el
mismo veneno. Calmette y Viaud Grand-Ma-

rais no son de esa opinión, pues, según ellos, la

inoculación de la sangre de un animal muerto

de envenamientoviperino da siempre resulta-

do negativo.

Una de las propiedades más notables del ve-

neno de serpientes, es su extrema difusibilidad.
Si se introduce bajo la piel, en el último tercio
de la cola de una rata, una dosis mortal de ve-

neno, y que un minuto después se practica la

amputación de ese órgano en el tercio superior,
la marcha del envenenamientoprosigue su cur-

so y la muerte es apenas retardada.
Esa rapidísima difusión explica la ineficacia

casi absoluta de los tratamientos locales,
aún los más enérgicos, en las mordeduras de

serpientes, como ser las incisiones, las cauteri-

zaciones con hierro al rojo, las inyecciones de

ciertos líquidos, la ligadura del miembro mor-

dido; para oponerse al envenenamiento, es in-

dispensable recurrir á otros medios más efica-

ces, á saber: la seroterapia.

DIFUSIBILIDAD DEL VENENO
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TRATAMIENTODE LAS MORDEDURAS DE SERPIENTES

Puede
valerse

de
«dos

categorías»
(1)
de

medios

a) La amputación de la parte herida es un

medio cruel que está muy lejos de dar los re-

sultados que se le atribuían, lo que es debido á

la enorme rapidez de absorción del veneno.

b) La cauterización por el hierro al rojo
destruye los tejidos y con ellos el veneno, que
es una substancia orgánica, pero su aplicación
oportuna jamás se presenta en la práctica, pues
sería indispensable la aplicación inmediata pa-
ra poder esperar algún resultado, y eso nunca

sucede.

c) Los cáusticos químicos actúan más lenta-

mente, y por eso están sometidos á las mismas

objeciones y deben aún, con menos razón, ser

empleados.
Algunas sales, cuyas soluciones alteran el ve-

neno in nitro, han sido empleados con el fin de

neutralizarin loco elveneno quehubieraquedado

(1) Vital Brasil—Contribuiqao ao estudio do Ophidismo

PRIMER GRUPO

Los medios que
tienden á impe-

i dir, retardar ó
| hacer mas difí-

cil la absorción
del veneno,

I SEGUNDO GRUPO

Los medios que
tienden á com-
batir los efec-
tos del veneno

ya absorbido.

i) PRIMER GRUPO: SU INEFICACIA

Amputación déla parte mordida.
Cauterización por el fuego ó por
l sustancias químicas.
Neutralización del veneno por sus-

tancias que la ataquen (cáusti-
cos químicos).

Sustracción de una parte del ve-

neno inoculado por medio de la
aspiración ó por la aplicación de
sustancias porosas.

Ligadura del miembro mordido pa-
ra retardar la absorción.

Tratamiento por sustancias elimi-
nadoras.

Tratamiento por los pseudoantído-
tos.

Tratamiento antitóxico por los
sueros específicos.
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aún en el punto de inoculación: elcloruro de oro

(al 1 % en agua esterilizada, 8 ó 10 ctms. cúbi-

cos en el contorno de la herida; Calmette, 1892),
hiporclorito de cal ó cloruro de cal (3 gotas de

la solución al V12 neutraliza in vitro, la activi-

dad de 1 miligramo de veneno de cobra ó de

10 mgrs. de veneno de víbora disuelto en un

centímetro cúbico de agua.—Calmette, 1894).
Es un hecho, que estos cuerpos alteran las pro-

piedades químicas y tóxicas del veneno, si se

les mezcla con soluciones en proporciones con-

venientes. Pero en la práctica no puede inspi-
rar confianza esta acción destructiva, pues
cuando se intervenga para aplicar las solucio-

nes será ya demasiado tarde y el veneno inocu-
lado se encontrará ya en el torrente circulato-

rio y será muy difícil cuando no imposible, se-

guir con la cánula de la jeringa el mismo tra-

yecto que siguieron los ganchos del reptil, con-

dición indispensable, sin embargo, para que

puedan actuar las sales destructoras.

Esto está, por otra parte, bien demostrado

experimentalmente, pues tomando cierto núme-
ro de animales sensibles é inoculándoles una

dosis mortal de veneno, se comprueba que á

pesar de aplicar el procedimiento de esas solu-
ciones salinas á cualquiera de ellos, estos su-

cumben al mismo tiempo que los animales tes-

tigos.
d) La substraccióndel veneno por succión

con la boca ó con una ventosa hecha al nivel

de la herida, es un medio por lo menos racional

de extraer una parte del veneno inoculado. Pe-

ro, los resultados prácticos y experimentales no

confirman la teoría. En efecto, si se inyecta á
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una série de cobayos una dosis mortal en la

parte internadel muslo, é inmediatamente des-

pués á algunos de ellos les hacemos una peque-
ña escarificación en el punto de inoculación

aplicando durante cierto tiempo una ventosa,

comprobamos que no se ha podido extraer ese

veneno, pues los cobayos así tratados han su-

cumbido al mismo tiempo que los testigos. Pa-

rece que el veneno, una vez inoculado, ha sido

inmediatamente fijado por los elementos celula-

res y, por lo tanto, toda tentativa para extraer-

lo es en vano.

e) La ligadura, cuando se trata de un miem-

bro, por encima del punto mordido, de modo

que interrumpa la circulacióny con el fin de im-

pedir ó por lo menos retardar la absorción del

veneno es razonable en apariencia, pero no da

ningún resultado á no ser el de aumentar los

sufrimientos del paciente. En efecto, la experi-
mentación prueba de un modo positivo que la

ligadura no impide ni aún retarda la absorción.

Para realizar esta experiencia se toma una se-

rie de cobayos y se inyecta en la pata de cada

uno la misma dosis mortal de veneno, guar-
dando la precaución de ligar de antemano la
raíz del muslo correspondiente á la pata inyec-
tada en alguno de esos cobayos; en otros se li-

ga inmediatamente después de la inyección y
los demás, por fin, quedan sin ligadura; pues

bien, la marcha de la intoxicación es exacta-

mente la misma en todos los sujetos, y aún los

cobayos en los cuales se hizo la ligadura antes

de efectuar la inyección, mueren tan pronto
como los demás.
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a) Las sustancias eliminadoras actuarán por
los tres emunctorios naturales del organismo:
por la vía gastro-intestinal, por los riñones y

por la piel; serán pues los purgantes, los diu-

réticos, los sudoríficos.

Sin querer desconocer, dice el eminente di-
rector del Instituto Seroterápico de San Paulo

Dr. Vital Brazil, las buenas razones y el exce-

lente raciocinio que ha impulsado á la medi-

cina á emplear ese tratamiento en la intoxica-
ción ofidiana, se debe reconocer que no sola-

mente da resultados negativos, sino que hasta

está contraindicado en esos accidentes á causa

de las hemorragias y de las alteraciones, sea de

las mucosas, sea de los órganos internos.

Si por otra parte, se busca dilucidar la cues-

tión experimental, llegamos á la conclusión de

que ninguna de esas sustancias eliminadoras

tiene acción útil sobre la marcha del envenena-

miento; por el contrario, los animales que se

trata asi mueren mas rápidamente que los otros.

El empleo de esas sustancias no da, pues, resul-

tado, lo que se debe probablemente á que el ve-

neno se fija sobre los elementos celulares y de

ahí nadie es capaz de eliminarlo.

l.° Es absolutamente imposible enumerar

todos los vegetales que se ha preconizado como

antídotos. En todos los tiempos y en todos los

países, siempre y en todas partes se descubre

b) Entre los pseudo-antídotos se cuenta:

l.° Los vegetales.
2.° El hígado y la bilis.
3.° El alcohol.

II. —SEGUNDOGRUPO
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una cantidad enorme de plantas que gozan de

un crédito ilimitado como remedio contra las

mordeduras de serpientes. Pero lo cierto es que
la experimentación directa demuestra, aun en

este caso que las plantas no tienen acción algu-
na sobre el envenenamiento. Y si ellos gozan
de tanto renombre, el hecho se debe á observa-
ciones erróneas. En efecto, el pueblo cree gene-
ralmente que todos ó casi todos los casos de

mordeduras de serpientes conducen fatalmente

á la muerte; de ahí que si un caso de sobrevi-

vencia coincide con la aplicación de un reme-

dio cualquiera,este será reconocido como posee-
dor de un valor real. Como la mortalidad rela-

tiva es de 20 %, se tiene 80 % de casos que con-

firmarían de una manera infaliblela eficacia de

esos falsos remedios.

La ciencia nos enseña que el veneno viperi-
no tiene, como todos los venenos, una posolo-
gía y que se puede obtener una graduación de

los fenómenos de intoxicación, según la dosis

empleada. En efecto, se puede obtener un gran
número de tipos de envenenamientos no mor-

tales. Para provocar la muerte, es indispensa-
ble alcanzar cierta dosis (mínimum mortal), de-

bajo de esta dosis pueden aparecer síntomas
sumamente graves y terminar por la san ación.
Ahora bien, hemos visto que la dosis de vene-

no, de que dispone una serpiente dada, es muy
variable y es de esta circunstancia que depen-
den las curaciones que se producen espontá-
neamente, es decir, sin tratamiento, y que con-

tribuyen en tal grado á afirmar el prestigio de
los falsos antídotos.

2.° El hígado de serpiente es empleado co-
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mo medio curativo por algunas tribus salvajes
de Africa y aun en algunas regiones del Bra-

sil. Ese tratamiento abominable consiste en

arrancar el hígado del reptil que ha causado el
accidente y administrarlo completamente cru-

do al herido por la mordedura.

Partiendo de esa práctica el Dr. Frazer, de

Edimbourg, pensando que las propiedades te-

rapéuticas podrían ser atribuidas á la bilis, hi-
zo estudios sobre ese líquido y encontró que

goza en efecto de propiedades antitóxicas con

respecto al veneno ofídico.
Las experiencias del Dr. Calmette y las del

Dr. Vital Brazil (1) sobre el mismo punto, prue-
ban superabundantemente que la bilis de ser-

piente, ó de cualquier otro animal que sea, no

tiene acción específica ó antitóxica sobre el ve-

neno ofídico. Mezclando in vitro una cantidad

suficiente de bilis á una dosis mortal de veneno

é inyectando la mezcla á un animal sensible, no

se observa ningún síntoma de envenenamiento,
lo que prueba que la bilis ha abolido la toxici-

dad del veneno.

Pero si á un animal de la misma especie y
en condiciones idénticasse le inyecta separada-
mente bilis y veneno, principiando indiferen-
temente por cualquiera de los dos, cualesquiera
que sean las dosis empleadas, no se nota varia-

ción alguna en la marcha del envenenamiento

y el animal sucumbe con tantarapidez como el

testigo. Estando el veneno esencialmente com-

puesto de albuminoideos, es fácil comprender
que está sometido á la digestión en contacto de
la bilis que tiene fermentos digestivos.

(1) «Tratamento das mordeduras de cobra».—Revísta Médi-
ca de S. Paulo.—31 de Enero 1902. Núm. 2.
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3.° El alcohol ha sido ampliamente puesto
á contribución, sea como tratamiento exclusivo,
sea como coadyuvante de otros tratamientos.

Sin embargo, el empleo del alcohol es pura-
mente empírico y justificado solamente por la

tradición. En los casos cuando se les obliga á

las víctimas de accidentes ofídicos á ingurgitar
dosis enormes de alcohol, el único resultado

que cabe esperar es la presunción de que si la

muerte sobreviene, ella sea debidaá una intoxi-
cación de origen alcohólico más bien que de

origen viperino. Aquí también la experimenta-
ción intervienepara enseñarnos la ineficacia

absoluta del alcohol en esta clase de envenena-

mientos; inyectando fuertes dosis á un animal,
al cual se ha dado una dosis mortal de veneno,

se le ve sucumbir tan pronto como al testigo.
La única forma razonable de administrar el al-

cohol es á pequeñas dosis y solamente á título

de tónico.

Historiando las fases por que se ha debido

pasar para concebir esta forma de tratamiento

corresponde citar las observaciones siguientes:
Como vimos ya en un parágrafo anterior, á

ejemplo de lo que pasa con varias enfermeda-

des infecciosas, se había constatado que ciertos

animales tales como las serpientes, el puerco, el

herizo, el icneumón, eran refractarios al enve-

nenamiento.

En presencia de esos hechos, hubo la idea de

tomai' el suero sanguíneo de esos diversos ani-

males y de transportarlo al cuerpo de otros

animales no refractarios, de manera que modi-

INMUNIZACIÓN CONTRA EL VENENO
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ficara el humorismo de éstos y les transmitie-

se la inmunidad de aquellos.
Todos los resultados de esas tentativas fue-

ron negativos. El transporte de sangre de un

animal refractario á otro animal no refrac-

tario no confiere absolutamenteá este último,
ni provisoriamente ni de un modo definitivo,
una inmunizacióncualquiera.

Se echó mano entonces de otro procedi-
miento, recordando que al lado de animales

que son humoralmente refractarios al envene-

namiento, hay otros que, sucumbiendo y todo

en circunstancias ordinarias bajóla mordedura

de una serpiente, pueden, en ciertas condicio-

nes, ser mordidos una ó varias veces impune-
mente y mostrarse en seguida refractarios.

Pasa en el envenamiento lo que en ciertas

enfermedades virulentas, que pueden evolucio-

nar de una manera atenuada en algunos indi-

viduos; no es raro en efecto ver, en medio de

epidemias muy malignas, al lado de enfermos

que sucumben muy rápidamente, otros sujetos
que no presentan sino accidentes muy atenua-

dos. Cabe suponer que estos últimos han podi-
do ya anteriormente haber pagado su tributo á

esa enfermedad. Es lo que se observaba antes

de la vacuna Jenneriana,cuando ciertos indivi-
duos atravesaban impunemente epidemias for-

midables de viruela, sin haber sido vacunados

se entiende y únicamenteporque anteriormente
habían sido ligeramente variolizados.

Esos hechos que resultan de una ley de pato-
logía general, se repiten en todas las afecciones

microbianas y en muchas de las intoxicaciones

vegetales alcaloídicas. Era, pues, muy natural
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buscar el reproducir experimentalmente, volun-

tariamente, esa inmunizaciónaccidental.

A Calmette se deben los primeros ensayos en

este sentido, realizados sin éxito en 1892. Phi-

salix y Bertrand (1) en 1894 y Calmette (2) ya
en el mismo año, inmunizaron animales y pro-
baron que el suero de los animales inmunizados

gozaba de propiedades preventivas y curativas

respecto al veneno. El principióla basede la se-

roterapia antivenenosaestaba, pues, establecida.

En ese orden de ideas se inspiró para reali-

zar sus notables trabajos al respecto, el sabio
Director del Instituto Seroterápico de San Pau-

lo Dr. Vital Brazil (3) dedicando su atención

especialmente á las serpientes americanas que
se hallan precisamente en mayor abundancia
en el Brasil. Para ordenar su estudio agrupó los

principales venenos de las serpientes brasileras

en dos tipos, crotálico ybotrófico/iQgím sus pro-

piedades toxicológicas.
Partiendo de esos dos tipos ha inmunizado

dos series de animales y ha verificado, fundado

en experiencias muy numerosas, que el suero

de los animales inmunizados contra un tipo de

veneno no mostraba acción curativa ó preven-
tiva más que contra el mismo tipo de veneno;
eso vale decir que encontró relación específica
entre el suero provisto por un animal dado y
el tipo de veneno que había servido para inmu-

nizarlo.

(1) Phisalix et Bertrand. Academie des Sciences, 1894, 5 Fe-

vrier; y Societé de Biologie, 1894, 10 Fevrier.
(2) Calmette. Societé de Biologie, 1894, 10 Juin, Annales

de ^Instituí Pasteur, 1894, 24 Mai.
(3) Vital Brazil. Da serumterapia no envenenamiento ophi-

dico. Quinto Congresso Brazileiro. Rio Janeiro 16 de Junio y
2 de Julio de 1903.
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El suero Calmette ha sido ensayado contra

los venenos crotálico y botróflco; los resultados

fueron negativos lo que confirma esa noción
de especificidad de los sueros.

En fin los sueros antivenenosos preparados
en el Instituto de Lille, siendo provistos por
animales inmunizados contra el veneno de ser-

pientes indias, más especialmente cobra-capello
(naja tripudians), perteneciente á un grupo

(proteroglyphos) muy diferentes de las especies
venenosas americanas; era natural, según lo que

queda establecido, que el susodicho suero fuera

sin acción sobre el veneno de esas especies.
En cuanto á los sueros, ha denominado anti-

bothropico el provisto por los animales inmu-

nizados contra el veneno bothrópico. Experi-
mentalmentese ha mostrado activo contra los

venenos pertenecientes al tipo bothropico, bo-

throps jararaca, B. alternatus y B. neuwidii.

El suero provisto por los animales inmuni-

zados contra el veneno crotálico muy activo

contra éste, ha recibido el nombre de anti-cro-

tálico, se ha mostrado activo contra el veneno

crotálico y contra el de jararacugu (bothrops
jaracugu) que se acerca más al grupo crotálico

que al botrópico.
Para los casos de mordeduras hechas por es-

pecies indeterminadas, como sucede frecuente-

mente, era indispensable poseer un suero poli-
valente. El Dr. Vital Brasil ha resuelto ese de-

siderátum mezclando partes iguales de los dos

sueros específicos anticrotálico y antibotrófico.

Obtuvo así un tercer suero llamado antiofidico]
su eficacia ha sido experimentalmente esta-

blecida con respecto al veneno de las serpientes
cascabel, jararaca, urutúy jararacugu.
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Los animales que se emplean son el mulo ó

el caballo. Se comienza la inmunización inyec-
tando una dosis casi infinitesimal (dosis insen-

sible para el animal) de veneno puro y seco

disuelto en suero artificial. La dosis inicial

para cualquiera de estos dos animales que son

sumamente sensibles al veneno, no debe pasar
de 5/ioo de miligramo. Se aumenta cada día la

dosis de Vioo de miligramo hasta alcanzar Vio
mmgr. A partir de ese instante se aumenta

cada día la dosis de Vio de miligramo hasta al-
canzar 1 mmgr. Cuando el animal ha consegui-
do ese grado de inmunidad, ofrece ya una

cierta resistencia y puede soportar dosis más

fuertes. Cuando se ha llegado á inyectar en

una sola vez 100 mmgr. de veneno seco, se de-

ja reposar al animal durante 10 á 15 días, al

cabo de los cuales se extrae un poco de sangre

para juzgar el valor antitóxico del suero; si

este es activo, se sangra al animal, y después
de un pequeño reposo de tres á cuatro días, se

hace tres ó cuatro inyecciones de veneno antes

de hacer una nueva sangría; esta debe hacerse

siempre después de un intervalo de diez á

quince días á partir de la última inyección de

veneno.

Para estudiar el valor de los sueros anticro-
tálico ó del suero antiofídicorespecto al veneno

crotálico, se puede realizar experiencias en

el conejo, el cobayo ó el pichón. Lo que interesa

siempre averiguar, es la cantidad mínima de

suero capaz de neutralizar los efectos de una

VALOR ANTITÓXICO DE LOS SUEROS

ANTIVENENOSOS

PREPARACIÓN DEL SUERO
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dosis igualdeveneno. Las experiencias más exac-

tas para estudiarel valor antitóxicode cualquiera
de los tres sueros (anticrotáeico, antibotrópico
y antiofídico) con respecto á cualquiera de los

tipos de venenos, es el siguiente: se toma una

misma dosis de veneno 2o/ioo de mmgr. de ve-

neno crotálico ó 31 /ioo mmgr. de veneno botró-

fico por kilogramo de conejo) en un tubo de

reacción; á cada uno de esos tubos se agrega
sucesiva y respectivamente x/io, 2/io, 3/io de cc.

del suero cuyo valor se quiere determinar.
A una serie de conejos, que pesen 2 kilos tér-
mino medio, se inyecta sucesivamente en una

vena de la oreja cada una de las mezclas de

suero y de veneno y se llega asi á determinar
la más débil cantidad de suero que es preciso
para neutralizar la dosis rápidamente mortal
del veneno. La relación entre esta dosis de sue-

ro y el peso del animal indicará el número de

unidades antitóxicas. Por este método en el
Instituto Seroterápico de San Paulo se encon-

tró 10.000 unidades antitóxicas para el suero

polivalente anti-ofídico y alrededor de 15.000

para los dos sueros específicos anti-crotálico y
anti-botrófico.

TRATAMIENTO PARA APLICAR Á LAS PERSONAS

MORDIDAS POR LAS SERPIENTES

Generalmente los accidentes se producen en

medio del campo ó en sitios alejados de las vi-

viendas.
Como el tratamiento específico es urgente y

como lo más probable es que falte lo necesario

para aplicar el suero en el lugar mismo del

accidente, la primera indicación es evitar los
movimientos al paciente durante su transpor-
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te á la casa ó al hospital. Un poco de alco-

hol como estimulante y algunos lavajes anti-

sépticos de la herida es lo único que puede ha-
cerse hasta tanto que intervenga la aplicación
capital representada por el suero apropiado, y

en dosis suficiente. Si la serpiente ha sido re-

conocida, se deberá aplicar de preferencia el
suero que posee la acción específica contra el

veneno en cuestión; sino, valdrá más, aplicar el

suero mixto polivalente antiofidico.

La inyección debe hacerse con una jeringa
bien esterilizada y como la acción del suero es

general se la podrá hacer en un punto alejado
de la mordedura prefiriendo una región poco
vascularizada y rica en tejido celular.

No cabe duda alguna de que el éxito será

tanto mayor cuanto más próximo esté el mo-

mento de la intervenciónseroterápica del ins-
tante del accidente. Hay sin embargo una dila-

ción que varía naturalmente con el género de

envenenamiento. En los casos graves se consi-

gue aún buenos resultados en el espacio de dos
á tres horas; en los casos de mediana intensi-

dad, se puede obtener la curación aún después
de cuatro á seis horas.

Dosis: Depende de diversos factores, entre

los cuales merecen citarse:

a) La cantidad de veneno inoculado.

b) El tiempo transcurrido entre la inocula-

ción del veneno y la inyección del suero.

c) La vía de entrada del suero.

d) La sensibilidad de la víctima al veneno

viperino.
En los casos de accidente el primero de esos

MOMENTO DE APLICAR EL SUERO
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factores (a) que es uno de los principales, por
no decir el principal, queda indeterminado. El

médico no tendrá como criterio, para juzgar la

intensidad de la intoxicación más que la mar-

cha más ó menos rápida y grave de los sínto-

mas. En lo que se refiere al segundo factor (6),
se infiere ya que cuanto más tiempo se haya
perdido para aplicar el tratamiento específico,
mayor debe ser la dosis del suero. En cuanto

al tercer factor (c) la experimentación enseña

quela inyección endovenosa, actúa mucho más

rápidamente y exige una cantidad de suero

mucho más débil que la inyección sub-cutánea.

En fin, cuarto factor (d) la sensibilidad del
hombre al veneno no está determinada de una

manera positiva; sin embargo, á juzgar por las

estadísticas, no se puede considerar al hombre

como muy sensible y es más razonable atri-

buirle una sensibilidad mediana.

Basándose en observaciones y en experien-
cias perfectamente rigurosas pueden estable-

cerse las siguientes dosis:

Casos leves 20 centímetros cúbicos
Casos de de mediana

intensidad 40 » »

Casos muy graves... 60 » »

De todos modos es siempre preferible dar de

más que de menos y, si es preciso, se puede exa-

gerar mucho estas dosis para obtener los

efectos terapéuticos deseados.

Del brevísimo resúmen que acabamos de ha-

cer del extenso capítulo de la seroterapia anti-

venenosa, surge la convicción del beneficio que
ella representa para la terapéutica aplicada;

CONCLUSIONES
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aun hoy hay muchos que no sospechan que el

capítulo del envenenamiento, que á primera
vista, parece de un interés relativo, adquiere
verdadero valor, cuando de tema doctrinal ya
bastante considerable, se convierte en cuestión

de terapéutica aplicada, cuando el antiveneno
se convierte en un agente de la materia médi-

ca moderna de primera utilidad, puesto que su

empleo es desgraciadamente demasiado á me-

nudo indicado, tanto en los países Americanos
como en los de otros continentes.

Hasta hace muy poco, la atención no fué su-

ficientemente atraída hacia la mordedura de

las serpientes, nadie sospechaba ni remotamen-

te la importancia práctica de la cuestión. Sin

embargo, hemos apreciado ya la letalidad del

envenenamiento, hemos visto ya que si las

mordeduras de las serpientes no son ni muy

graves ni muy frecuentes en ciertas regiones
centrales de Europa no pasa lo mismo en otras

comarcas más lejanas de ellas y más vecinas á

nosotros. Las cifras estadísticas nos han proba-
do cuán grandes eran los estragos ejercidos por
las serpientes sobre la raza humana, en la In-

dia por ejemplo, donde se ve morir por año co-

mo 20.000 personas término medio, cifra que
sobrepasa enormemente la morbilidad y la

mortalidad de una enfermedad que, sin embar-

go, nos preocupa muchísimo más: el tétano.

No es, pues, exagerado asegurar que los estu-

dios experimentales hechos sobre el veneno de

las serpientes han dotado á la terapéutica de
una medicación de las más preciosas, entre las

mejores conquistas de la medicina moderna.
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